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Seguridad ambiental: 
metáfora para el milenio1

resumen
En este artículo los autores analizan las eventuales relaciones 
existentes entre el concepto de seguridad política y la preservación 
medioambiental. Los recursos ambientales transfronterizos 
amplían la escala de la concepción geoestratégica de los 
Estados, y consecuentemente las posibilidades de conflicto. 
El avance en el reconocimiento de dichas relaciones está 
provocando que el concepto de seguridad ambiental aparezca 
como la gran metáfora del milenio.
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1. introducción

La Conferencia de Paz de La Haya de 1899 acaparó el optimismo de su tiempo 
en la historia. Las esperanzas eran grandes para los albores de la edad moderna, 
y la paz parecía estar al alcance de la mano. Iniciada por el zar Nicolás II de Rusia, 
quien entendía perfectamente los costes económicos y sociales del aparato militar, 
y la reina Guillermina de Holanda, la reunión fue la primera convocatoria de este 
tipo que se aproximaba a un foro mundial. Un centenar de delegados y agentes de 
la sociedad civil, incluidos entre ellos tres de los primeros beneficiarios del premio 
Nobel de la Paz, fueron convocados a la Conferencia. Todos ellos representaban a 
veintiséis países que abarcaban el 75% de la población del mundo y sus recursos, 
incluidas muchas colonias que aprovisionaban a los países con delegación con recur-
sos forestales, tierras, mano de obra y minerales (ALDRICH y CHINKIN, 2000).

La Conferencia abordó asuntos relativos a los conflictos y las relaciones di-
plomáticas en boga entre las naciones participantes. Se silenciaron, sin embargo, 
cuestiones relativas a la disponibilidad y explotación de los recursos naturales, las 
desinversiones civiles, los vínculos entre las desigualdades de la riqueza medioam-
biental y los conflictos violentos, así como sus implicaciones para la paz (ARNOLD 
y GUHA, 1998; PONTING, 1991). Por ejemplo, se silenció la despiadada explotación 
de los recursos del Congo entre 1880 y 1920 bajo el control absoluto del rey Leopoldo 
de Bélgica, que llevó directamente a la muerte a la mitad de la población de la zona, 
unos 10 millones de personas (HOCHSCHILD, 1999). Los imperios representados 
en 1899 se diseminaban en aproximadamente 200 Estados nacionales, muchos 
de las cuales se vieron abocados a la guerra mundial y otros conflictos. A pesar de 
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las expectativas anteriores, el siglo XX se convirtió en la centuria más violenta de 
la historia de la humanidad. Se han confirmado más de 200 millones de personas 
muertas tan sólo por bajas de guerra (KONING, 1997).

La explicación de la interrelación entre medio ambiente, seguridad y desarrollo 
sostenible con el conflicto no surgió hasta mucho más tarde. Primero vino una mejor 
comprensión de los aspectos multidimensionales del mundo natural (“el medio am-
biente”) y su papel en la economía local, nacional y global, particularmente el valor 
potencial de los recursos naturales (“la riqueza del medio ambiente”), los diferentes 
tipos de recursos (por ejemplo, renovables, no renovables, biodiversidad), la estabi-
lidad a corto y largo plazo de dichos recursos (“la salud ambiental”), y cómo puede 
ser posible el desarrollo sostenible (CLARK, 1995; ARROW et al., 1999).

La base de nuestro conocimiento para abordar plenamente las cuestiones 
ambientales es incompleta, y más aún cuando queremos identificar cómo el medio 
ambiente, el comportamiento humano, y las opciones de futuro para la sociedad 
están estrechamente interrelacionados. Durante la era de la Guerra Fría, el medio 
ambiente era generalmente reconocido como una mera presencia en los asuntos 
de los Estados, codificado en diversos tratados de forma limitada. El Tratado de 
Aves Migratorias es un ejemplo de uno que, escrito en un momento temprano y 
mediante una comprensión prematura de la naturaleza, se presenta ahora con 
algunos de los nuevos desafíos. Fue firmado originalmente por Estados Unidos y 
Gran Bretaña, y se amplió a otros países en 1918 para hacer frente a la captura 
comercial a gran escala de aves migratorias, pero no afrontó de forma clara los 
vínculos y los servicios de los ecosistemas nacionales e internacionales (US FISH 
y WILDLIFE SERVICE). Hoy en día, los grandes problemas de hábitat o la dismi-
nución de las poblaciones no son fáciles de abordar en el marco de un concepto 
tan limitado como es un tratado.

Una mayor comprensión de la interrelación entre los estados y las dimensiones 
transfronterizas de los recursos naturales, o de la forma en que pueden influir en 
función de la trayectoria de los negocios humanos, especialmente en relación con 
la paz y la seguridad, sólo comenzó a desarrollarse en la década de los setenta. Un 
informe de 1972 de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Humano 
y el Medio Ambiente, celebrada en Founex, Suiza, prevé el alcance de estos vínculos 
con los debates en profundidad sobre el papel de la pobreza relacionados con el 
cambio ambiental, el aumento de la ansiedad social y su nexo con los conflictos 
violentos (STRONG, 1973; BROWN, 1977; ULLMAN, 1983; WESTING, 1986). En 
1982, la Independent Comission on Disarmament and Security Issues, también 



5Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sostenible

a b r i l  2010 - nº 4

Seguridad ambiental: metáfora para el  milenio

Kheryn Klubnikin y Douglas Causey

conocida como la Palme Commission, publicó su informe Common Security 
(INDEPENDENT COMMISSSION ON DISARMAMENT AND SECURITY ISSUES, 
1982). En él destacó el compromiso de la supervivencia conjunta y la toma de con-
ciencia de los impactos de las numerosas guerras civiles que se habían producido 
en los países no poseedores de armas nucleares desde la Segunda Guerra Mundial. 
Sus miembros destacaron la necesidad de considerar la salud y la seguridad de los 
ciudadanos, entre ellas la salud ambiental, como las claves para una mayor libertad 
y una vida mejor. En ese mismo instante, el diplomático George Kennan también 
destacó que la degradación del medio ambiente es una de las principales amenazas 
para la existencia humana, junto con las armas nucleares; y Jessica Mathews fue 
una de las primeras en articular claramente el interés necesario de un Estado en 
el medio ambiente (KENNAN, 1985; MATHEWS, 1989).

Casi 100 años después de la Conferencia de Paz de La Haya, en otro momen-
to de esperanza, la World Commission on Environment and Development (WCED, 
o  Comisión Brundtland) publicó su histórico informe de 1987, Our Common Future, 
sentando las bases de una era de pensamiento y acción global en términos medio-
ambientales (WORLD COMMISSION ON ENVIRONMENT AND DEVELOPMENT, 
1987). Presidida por Gro Brundtland, entonces Primer Ministro de Noruega (también 
miembro de la Palme Comission) y un médico sensible a las relaciones entre la 
salud humana y el medio ambiente, la WCED abordó la relación entre la seguridad 
humana y el medio natural. La Comisión reconoce plenamente que el desarrollo 
sostenible sólo es posible en un ambiente de paz y de seguridad. Las desigualdades 
geográficas en el ámbito de la dotación de los recursos naturales fueron identificadas, 
entre otros, por la Comisión como un potencial y poderoso elemento de conflicto 
(BYRES, 1993; RIUX and HAY, 1996; WCED, 1987). La WCED entendió el estrés 
medioambiental como causa y efecto de la tensión política y la agresión armada. 
A partir de que los recursos globales y transfronterizos transcienden los límites del 
Estado-nación, la Comisión prevé también la necesidad de desarrollo de nuevos 
enfoques de gobernanza, acuerdos multilaterales, alineación de los regímenes de 
gestión, y sofisticadas redes de alerta temprana.

Hay importantes signos que indican la necesidad de una especial atención, 
de carácter intersectorial, al medio ambiente como un problema subyacente de 
seguridad. Entre 1945 y 1995, el mundo ha perdido el 25% del suelo, incremen-
tando el dióxido de carbono atmosférico un 25%, y haciendo desaparecer el 8% 
del ozono de la atmósfera, y acabando irreversiblemente con una tercera parte de 
la masa forestal. Regiones enteras del mundo han sido severamente dañadas por 
la actividad humana con poca esperanza de ser restauradas; y otras se hunden en 
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mayores disfuncionalidades. Un claro ejemplo de la destrucción del medio ambiente 
es el terreno baldío que quedó del Mar de Aral en Uzbekistán y Tayikistán. Como 
resultado de la creencia soviética de que los ríos podían ser fácilmente manipulados 
para el riego de Asia Central, el área está en proceso de desertificación y plagada de 
concentrados contaminantes, habiéndose producido la pérdida de la mayoría de los 
servicios de los ecosistemas, y habiendo aparecido nuevos problemas generalizados 
de salud. Del mismo modo, se ha producido una catastrófica pérdida de los hume-
dales de Mesopotamia, históricamente conocidos como el Creciente Fértil, formados 
por el drenaje de los ríos Tigris y Eúfrates, donde el control y el acceso del y al agua 
es causa de conflictos entre Irak, Siria y Turquía. Desde la década de los setenta, 
Siria e Irak han visto cómo se reducía un 50% el caudal medio del Eúfrates, y por 
lo menos veinte diques adicionales están planificados, o ya en construcción, en el 
río (DRAFTING PANEL ON SUSTAINABLE DEVELOPMENT AND PREVENTIVE 
DIPLOMACY, 1995; UNITED NATIONS ENVIRONMENT PROGRAM, DIVISION OF 
EARLY WARNING AND ASSESSMENT, 2002). El mismo patrón que se espera para 
el caudal de agua del Tigris (ALLAN, 1999). El Dr. Kaus Toepfer, Director Ejecutivo 
del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, ha comparado la 
situación de los humedales de Mesopotamia con la del Mar de Aral.

En términos generales, aproximadamente el 90% del agua en el Oriente Medio 
cruza fronteras internacionales. La mayoría de los grandes ríos del mundo son trans-
nacionales, y el aumento de las necesidades de agua dulce significa que los derechos 
sobre el agua, el acceso y la calidad del medio ambiente son preocupaciones globales 
(BRUSASCO-MACKENZIE, 2000). Además, las tendencias no auguran nada bueno 
para las comunidades biológicas de los hábitat de agua dulce que proporcionan 
algunos de los más importantes servicios de los ecosistemas para las personas, 
incluyendo fuentes de proteínas baratas, como los peces para los pobres.

La dominación humana sobre los ecosistemas se ha expandido muy rápida-
mente en el siglo XX (PEARCE and HARRISON, 2000; VITOUSEK et al., 1997; 
TURNER et al., 1990). Durante los próximos 100 años un tercio del nivel actual 
de cobertura del suelo se transformará; y lo hará en un mundo que se enfrenta 
a una difícil elección entre consumo, servicios de los ecosistemas, restauración, 
y gestión y conservación (REID, 2000; AYENSU et al., 1999). La huella ecológica, 
o la extensión total de tierra base para los servicios de los ecosistemas, fue esti-
mada para la cuenca del Mar Bático. Requiere de diez veces la extensión actual 
del Báltico y su cuenca, con la dependencia humana de flujos de vapor de agua 
para mantener los servicios de los ecosistemas sobre cincuenta y cuatro veces la 
cantidad de agua dulce disponible.
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Al igual que en otras partes del mundo, hay una falta de correspondencia 
entre las fronteras soberanas y los recursos naturales en la cuenca del Mar Báltico. 
La seguridad y la gobernanza que implican un medio ambiente sano y adecuado 
para la utilización y conservación de los recursos naturales pueden ser críticas 
de cara a propiciar un marco de confianza en la región (JANSSON et al., 1999; 
WESTING, 1989). El medio ambiente en el Báltico tiene impacto sobre la vida de 
aproximadamente  80 millones de personas de catorce países diferentes (Bielorru-
sia, República Checa, Dinamarca, Estonia, Finlandia, Alemania, Letonia, Lituania, 
Noruega, Polonia, Federación Rusa, República Eslovaca, Suecia y Ucrania) sobre 
una base diaria (FOLKE et al., 1997; SWITZER et al., 1996).

La expansión humana de los ecosistemas es cada vez más crítica para 
las zonas urbanas y el desarrollo en general. En los Estados Unidos, la ciudad 
de Nueva York ha rebasado el recinto de su cuenca para propiciar su continuo 
crecimiento, luchando ahora por conseguir nuevas apropiaciones de agua que 
nadie había previsto. Del mismo modo, Los Ángeles y muchas ciudades del 
Sudoeste de Norteamérica están luchando por conseguir nuevas apropiaciones 
de agua. Singapur depende de Malasia en materia de agua dulce, un tema de 
conflicto y de difíciles negociaciones. La expansión de la huella ecológica de las 
zonas urbanas pone de manifiesto cómo el mantenimiento de los beneficios eco-
nómicos depende de los servicios de los ecosistemas y del capital medioambiental 
(THOMAS et al., 2000; ARROW et al., 1999; FOLKE et al. 1998; CLARK, 1995). 
Utilizamos el término capital deliberadamente para referirnos a elementos clave 
como las tierras de cultivo, el agua, los bosques, la pesca y el petróleo, que son el 
producto de los procesos geológicos y biológicos a largo plazo, que son finitos y que 
no están sujetos al crecimiento proporcional de capital. Además, los ecosistemas 
de los cuales todos dependemos están sujetos a cambios repentinos derivados 
de su mala gestión y de sus usos destructivos, que disminuyen su resistencia y 
merman su funcionamiento (SCHINDLER, 2002; SCHEFFER et al., 2001). Aunque 
se están haciendo reversibles algunos de los impactos humanos, hay límites al 
crecimiento económico:

“si el resto del mundo aspira a los niveles de consumo de los Estados Unidos, con la 
tecnología actual, serían necesarios otros cuatro planetas”. (WILSON, 2002).

Tenemos la intención de mostrar en el presente análisis que la protección del 
medio ambiente mundial, la gestión de los recursos, y los nuevos conceptos de se-
guridad nacional tienen relación con la política y la práctica ecológicas a escala global; 
en última instancia, lo que refleja es un cálculo de quién tiene acceso a, y el control de, 
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las funciones esenciales del mundo natural (KLARE, 2002). Creemos que el nexo 
entre conflicto y medio ambiente viene a configurar la trayectoria de las sociedades 
y nuestro futuro común en el planeta.

2. Evolución del concepto de seguridad ambiental

En buena medida, el papel del medio ambiente ha sido considerado tradicio-
nalmente en diversos foros internacionales a la hora de abordar la problemática 
del desarrollo y la conservación. Sin embargo, la seguridad ambiental inicialmente 
se fue conformando desde el ámbito militar. La agresión al medio ambiente ha 
estado desde hace mucho tiempo en el foco de los conflictos humanos, pero sólo 
durante el siglo XX ha sido evidente su efecto a escala mundial, especialmente en 
lo relacionado con los subproductos tóxicos procedentes de actividades militares. 
Tres ejemplos ilustran cómo el conflicto militar, la salud ambiental y la seguridad 
nacional están relacionados y se perciben en contextos internacionales: Vietnam, 
los países del Golfo en Oriente Medio, y Kosovo.

La Guerra de Vietnam ha planteado cuestiones fundamentales acerca de los 
daños producidos al medio ambiente como un instrumento deliberado de agresión. 
Se estima que alrededor de dos millones de hectáreas al Sur de Vietnam han sufri-
do importantes daños y alteraciones físicas, así como contaminación. Los amplios 
bombardeos y el uso desmedido del defoliante Agente Naranja han tenido graves 
impactos ambientales: los bosques tropicales terrestres de Vietnam fueron rociados 
varias veces con defoliantes durante los nueve años de conflicto bélico, afectando al 
60% del país (QUY et al., 2002; GALSTON, 1998; LOHMANN, 1999). En 1943 había 
aproximadamente 400.000 hectáreas viables de bosques de manglares en Vietnam, 
que se encuentran entre los hábitat más productivos de la Tierra. Los manglares 
son capitales para evitar la erosión en la costa, son criaderos para peces y otros 
organismos acuáticos, y son importantes en la fijación de nitrógeno y carbono, así 
como en la producción de oxígeno y en la generación de nutrientes.

Durante la guerra, alrededor del 38% de los bosques de manglares fueron 
destruidos, quedando prácticamente sin vida (QUY, 1993). En 1983 era evidente 
que pocos bosques de manglares se han regenerado de forma natural, y que la 
restauración sólo se produciría a través de la intervención humana y de las inver-
siones de la comunidad internacional. Hubo intentos de crear cultivos de camarón 
y de promover la agricultura en las zonas degradadas, pero la destrucción masiva 
de los ecosistemas no pudo contribuir a apoyar tales esfuerzos.
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Tanto el medio ambiente terrestre como el acuático fueron dañados. Fue ne-
cesaria toda una década después del conflicto para propiciar la restauración de los 
suelos. El interior de los bosques naturales no llegará a su estado anterior a la guerra 
al menos en un siglo (AUSTIN and BRUCH, 2000; LEWALLEN, 1971; LOHMANN). 
Incluso los elefantes asiáticos, a menudo utilizados como vehículos de transporte 
por los vietnamitas, fueron bombardeados, afectando igualmente a la población. 
La misma estrategia está siendo utilizada actualmente en las guerras civiles de 
toda Asia (DUDLEY et al., 2002). Los efectos negativos sobre la salud humana del 
Agente Naranja son todavía fuente de controversia, con consecuencias sobre la 
financiación y la política de salud pública tanto en Vietnam como en Estados Unidos. 
De igual modo, Afganistán fue rociado con eficaces defoliantes por los rusos durante 
la guerra soviético-afgana. También se han producido graves daños sobre el medio 
ambiente, así como pérdida de vida silvestre, en los conflictos que seguían activos 
en la primavera de 2002 (DUDLEY et al., 2002; WESTING, 1990; FORMIOLI, 1995; 
ZAHLER and GRAHAM, 2000). El ejército indonesio también ha utilizado napalm y 
Agente Naranja en los enfrentamientos en Timor oriental. Los defoliantes aceleraron 
la deforestación y han producido graves inundaciones en la zona.

El cálculo del daño al medio ambiente fue una característica de la Guerra del 
Golfo. Las tropas iraquíes incendiaron más de 700 pozos de petróleo kuwaitíes, 
creando lagos de petróleo que continuaron ardiendo hasta mucho después de que 
la guerra hubiera terminado, y que siguen contaminando las aguas subterráneas. 
El humo precipitó a través de lluvia negra sobre Irán y Turquía, con efectos que 
probablemente se extendieron hasta el Este de la India. El petróleo se vierte en el 
medio marino, y los desechos armamentísticos, incluidos el uranio empobrecido, 
se dispersaron por el desierto (AUSTIN and BRUCH, 2001; SILLS, 2000; JUNI 
and ELDER, 2000).

El Consejo de Seguridad de Naciones Unidas creó la United Nations Com-
pensation Commission para hacer frente a las reclamaciones internacionales de la 
Guerra del Golfo. La destrucción medioambiental fue evaluada a través de la United 
Nations Environment Program, tratándose de la primera evaluación de los daños 
producidos por una guerra. Irak fue claramente el responsable. A partir de 2002, se 
ha presentado reclamaciones que han totalizado 287 millardos de dólares norteame-
ricanos, de los cuales, aproximadamente, 57 se correspondían con pretensiones 
medioambientales (categoría F4). De los 15 millardos de dólares en indemnizaciones 
concedidas a partir de 2001, sin embargo, ninguno correspondió a daños ambien-
tales. La determinación de los daños, la rehabilitación y la compensación están 
mostrando ser un proceso desalentador para el organismo internacional.
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Como último ejemplo, a finales de 1999 el United Nations Environment Program 
y el United Nations Center for Human Settlements evaluaron los daños ambienta-
les de la OTAN con respecto a las acciones en Kosovo. Expertos internacionales 
evaluaron los efectos regionales de las acciones militares en los Balcanes, en par-
ticular los relacionados con el controvertido uso de uranio empobrecido depositado 
en la cuenca del Danubio (UNITED NATIONS ENVIRONMENT PROGRAM AND 
UNITED NATIONS CENTER FOR HUMAN SETTLEMENTS, 1999; PEARCE et al., 
2000; PAPOVSKA and SOPOVA, 2000). Al mismo tiempo, los expertos subrayaron 
la importancia de la antigua Yugoslavia como un espacio europeo de la diversidad 
biológica, que engloba un tercio de todas las plantas con flores, cerca de la mitad 
de los peces, y dos tercios de las especies de mamíferos y aves.

La salud ambiental y la estabilidad no se restauran con el cese de los conflic-
tos, ya que los daños ambientales iniciados durante la guerra continuarán hasta 
bien entrada la era posterior al conflicto. Por ejemplo, después de la guerra civil en 
Ruanda, la población perdió varios ciclos agrícolas con un terrible costo humano 
en términos de inanición. En Kosovo, el bombardeo de las plantas químicas y de 
fertilizantes liberó enormes cantidades de contaminantes, afectando al Danubio y, 
en cascada, a la salud humana y al medio ambiente.

Algunos gobiernos han ampliado el papel del ejército a las nuevas y controver-
tidas misiones relacionadas con el medio ambiente (LIETZMAN and VEST, 1999; 
GLENN and GORDON, 2000; SILLS, 2000). En todo el mundo los militares están 
asumiendo cada vez más responsabilidades de policía. Durante la década de los 
60 pocos Estados soberanos podrían haber imaginado a sus militares haciendo de 
árbitros en las disputas entre clanes en Somalia, proporcionar ayuda humanitaria 
en Bosnia, ayudar a las víctimas de las inundaciones en Bangladesh, estabilizar 
la situación de la política medioambiental  en Haití, o hacer frente a los difíciles 
conflictos étnicos en Kosovo (PIRAGES, 1996).

Subsecuentemente, surgen vínculos entre el ejército como un agente de segu-
ridad nacional y el ejército como actor en cuestiones ambientales. Por ejemplo, en 
1994, el Miniterio de Defensa húngaro estableció una escuela de formación militar 
para la educación ambiental (SOLOMAN, 1996). Más recientemente, el ejército 
internacional fue asignado a Mozambique (país afectado por las inundaciones 
masivas, e incrementadas por la deforestación) con objeto de limpiar de minas los 
territorios afectados por la prolongada guerra civil. Soldados búlgaros y cubanos han 
sido utilizados para plantar árboles y crear parques y reservas nacionales. Además, 
las fuerzas de mantenimiento de la paz de Naciones Unidas fueron desplegadas en 
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Haití desde 1994 hasta el año 2000. La situación no se caracterizaba por la guerra 
en sentido tradicional, interna o externa; la inestabilidad política y ambientalmente 
había generado daños y erosión en y del suelo por la deforestación masiva. Su misión 
estaba relacionada con “la construcción de la nación”, una actividad comúnmente 
asociada con el desarrollo (KUMAN and COUSENS, 1996). También ha habido cierto 
debate acerca de ciertas zonas de guerra que han servido como refugios de vida 
silvestre debido a que el hábitat se mantiene en ciertas condiciones, tales como la 
zona desmilitarizada (DZM) entre las dos Coreas (VÄYRYNEN, 1999).

El reconocimiento internacional de la conexión entre las acciones militares y el 
estado del medio ambiente fue articulado por Naciones Unidas en 1999 (UNITED 
NATIONS SECRETARY BULLETIN, 1999):

La fuerza de las Naciones Unidas tiene prohibido el empleo de métodos de 
guerra que puedan causar daños o sufrimientos innecesarios,  o que estén desti-
nados, o se pueda prever que causen, amplios, duraderos y graves daños sobre 
el medio natural.

El que fuera Secretario General, Annan, con posterioridad se dirigió al Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas con el objeto de trasladarle la necesidad de medi-
das preventivas para evitar la desestabilización nacional. Dijo que el Consejo debería 
prestar una atención específica a los Estados que sufren problemas económicos, 
ambientales y de seguridad (UNITED NATIONS PRESS RELEASE, 1999).

En su informe de 1999 sobre seguridad ambiental, el Committee on the Challen-
ges of Modern Society (CCMS, un grupo civil que asesora a la OTAN) reconoció la 
naturaleza cambiante de la seguridad y la necesidad de gestionar el medio ambiente 
en las áreas conflictivas. El CCMS llegó a la conclusión de que, aunque la OTAN 
es una alianza militar, es evidente que la utilización sostenible del medio ambiente 
y la cooperación internacional (por ejemplo, el Banco Mundial) son elementos fun-
damentales en la promoción de la misión fundamental de la OTAN (LIETZMAN and 
VEST, 1999). El CCMS se reunió en marzo de 2002, abordándose en dicha reunión 
los nuevos estudios para explorar las emergentes amenazas a la seguridad. Serán 
unificados mediante el tema “prevención y mitigación de los conflictos sociales”, 
ocupándose también de cuestiones medioambientales.
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3. Caracterización de la seguridad ambiental

La seguridad ambiental se ha analizado desde varias perspectivas, sin llegar 
a un acuerdo acerca de su definición. El parámetro incluye por lo general la eva-
luación y el acceso a los recursos, la equidad, la economía, las formas de tenencia 
de la tierra, los derechos de propiedad y la seguridad fronteriza. La articulación 
del sentido global de la seguridad ambiental se ha realizado en gran parte en el 
contexto de la tradicional teoría de las relaciones internacionales que se desarrolló 
fundamentalmente en la etapa posterior a la Segunda Guerra Mundial, ya que los 
biólogos y ecologistas tradicionalmente no han tenido interés en participar en esta 
temática (GRAEGER, 1996; RÖNNFELDT, 1997; THOMAS, 2000). En este contexto, 
la seguridad se sigue asociando a la intervención militar, y el medio ambiente fue 
considerado como un sector vinculado a otros sectores políticos que deben ser 
protegidos por los medios tradicionales.

Creemos que estos esfuerzos previos por centrar las definiciones son insu-
ficientes debido a que el mundo biofísico no es un sector, ni capital en el sentido 
neoclásico; y en consecuencia, los problemas no se prestan a ser resueltos con 
los instrumentos de la diplomacia tradicional. Además, el concepto de seguridad 
ambiental no está relacionado sólo con los conflictos o la escasez de recursos para 
la población, abarca la existencia misma del mundo natural y sus procesos, algunos 
de los cuales están involucrados en las actividades humanas, y otros son el soporte 
de nada menos que la vida en la tierra. Las causas de la falta de éxito son múltiples, 
pero parecen relacionadas con una somera caracterización de las cuestiones, y la 
incomprensión y la omisión de la biología, la socioeconomía, y el reino de los valores 
humanos que dependen de los recursos bióticos.

La integración de la información ambiental, y de otros ámbitos científicos en los 
asuntos de seguridad, en las cuestiones sociales, en la población y el desarrollo es un 
concepto relativamente nuevo, a pesar de la proliferación del derecho y de la política 
medioambientales desde 1991 (WINNEFIELD and MORRIS, 1994). La política y la diplo-
macia internacional no han integrado el medio ambiente de manera satisfactoria:

“Mediante la lectura de los diversos tratados de paz (Angola, Ruanda, Bosnia, Croacia, 
etc.), los acuerdos de comercio (GATT, NAFTA, Euro-Me, Lomé, etc.), las declaraciones de 
cooperación y otros documentos bilaterales y multilaterales que los esfuerzos diplomáticos 
han generado en los últimos 10 años, uno toma nota de que la dimensión ambiental está 
ausente en la mayoría de esos documentos, y que en otros ámbitos es a lo sumo un pen-
samiento posterior, y, en todos los casos, de mala gana se aceptó su dimensión política 
en el tradicional mundo de la diplomacia“. (WEINBAR, 1998).



13Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sostenible

a b r i l  2010 - nº 4

Seguridad ambiental: metáfora para el  milenio

Kheryn Klubnikin y Douglas Causey

La moderna diplomacia internacional, desarrollada durante los años de for-
mación de Naciones Unidas en el periodo de la Guerra Fría, no parece un buen 
instrumento para muchas de las cuestiones del mundo de hoy (JUMA, 2000; 
FORMAN, 1999; FOLKE et al., 1998). Los intentos a posteriori de inclusión de las 
consideraciones ambientales en los tratados son desiguales. Problemas como la 
degradación del medio ambiente, los impactos del libre comercio sobre entornos 
específicos, las nuevas enfermedades, el terrorismo y la tecnología, y todos aque-
llos que requieren de la interacción con la ciencia en general –específicamente 
las ciencias ambientales– parecen más difíciles de resolver, requiriendo nuevos 
enfoques para lograr compromisos viables entre intereses diversos, así como 
para establecer una solución pacífica (DRAFTING PANEL ON SUSTAINABLE 
DEVELOPMENT AND PREVENTIVE DIPLOMACY, 1995). Los tipos de proble-
mas que deben resolverse requieren de una mayor diversidad intelectual que la 
que normalmente nos encontramos en la diplomacia internacional. Los sistemas 
biológicos están estructurados de forma jerárquica, no con componentes autó-
nomos ni con interacciones lineales; tratarlos como tales supone renunciar a su 
complejidad, quedando alejados de las más ortodoxos instrumentos y prácticas 
internacionales (BROOKS and McLENNAN, 2002; JUMA, 2000; SPECTOR and 
McLENNAN, 2002).

Los sistemas biológicos son multidimensionales, e interactúan con el mundo 
físico de maneras que todavía se están descubriendo. Además, las seguridades 
ambiental y cultural son cada vez consideradas como bienes públicos globales 
esenciales para el bienestar del ser humano y que transcienden la soberanía 
(KAUL et al., 1999; DAILY  et al., 1997). Éste es quizás uno de los cambios más 
significativos que han aparecido relacionados con el concepto de seguridad, un 
concepto que está más centrado directamente en las personas y en la base de los 
recursos naturales globales que en los estados soberanos (BRUSACO-MAcKENZIE, 
2000; KLUBNIKIN et al., 2000).

La Comisión Brundtland concluyó que el medio ambiente es el elemento que 
está presente en el futuro común de todo el mundo (WCED, 1987). Los vínculos 
entre medio ambiente, desarrollo y conflicto son complejos, y, en muchos casos, 
malentendidos. Pero un enfoque global de la seguridad nacional e internacional 
debe trascender el tradicional énfasis en el poder militar y la competición armada. 
Las verdaderas fuentes de inseguridad también abarcan el desarrollo sostenible, y 
sus efectos pueden llegar a entrelazarse con las formas tradicionales de conflicto 
de tal manera que pueda ampliar y profundizar el y en el segundo.
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La seguridad ambiental es mutuamente reforzada por el bienestar de la 
persona (MYERS, 1993):

“En esencia [...] la seguridad se aplica más a nivel de los ciudadanos. Esto equivale 
al bienestar humano: no sólo a la protección frente a daños y perjuicios, sino también al 
acceso al agua, a los alimentos, a la vivienda, a la salud, al empleo, y otros derechos bá-
sicos con los debe contar toda persona en la tierra. Es el conjunto de estas necesidades 
de los ciudadanos –sobre todo la seguridad y la calidad de la vida– el que debe ocupar un 
lugar destacado en la visión nacional de la seguridad”.

En 1994, el United Nations Development Programme publicó su primer Índice 
de Desarrollo Humano (IDH), que englobaba la seguridad humana, y ésta a su vez 
el medio ambiente como uno de sus componentes. El IDH es ampliamente utilizado 
por Naciones Unidas y otros agentes para evaluar el desarrollo de los países. Sin 
embargo, las medidas medioambientales son limitadas (HAQ, 1995; HAQ; SEN, 
2000). Otros índices han sido desarrollados para ampliar el concepto de medio 
ambiente en la medición del desarrollo humano. Por ejemplo, el Índice de Se-
guridad Humana, elaborado por el Global Change and Human Security Project 
(GECHS), amplía los indicadores ambientales y su vinculación con el bienestar 
humano (LORNEGAN, 2000). La aproximación  al medio ambiente del grupo del 
GECHS es no lineal, el cúmulo de causas que lleva a la inseguridad humana y a 
los problemas sociales es mucho más amplio. Existen otros índices en desarrollo 
que de igual modo incorporan aspectos medioambientales en la evaluación del 
desarrollo, tales como los bosques, la cubierta forestal o las aves.

Además, conceptos importantes relacionados con la equidad inter e intrage-
neracional también están implícitos en la seguridad ambiental:

“La sostenibilidad medioambiental también está estrechamente relacionada con la 
equidad intrageneracional. Mientras los ricos consumen más recursos en general, los pobres 
tienden a confiar más fuertemente en la explotación directa de los recursos naturales que 
los ricos. Si no tienen acceso a los recursos no ambientales –y así tienen una capacidad 
limitada de adaptación– no tienen más opción que dedicarse a los usos no sostenibles de 
los recursos ambientales” (THE WORLD BANK, 1997).

La definición de la seguridad ambiental continúa evolucionando. Actualmente 
viene siendo más habitual que abarque no sólo los parámetros asociados con la 
física y los componentes biológicos del mundo natural, sino también los imperati-
vos de seguridad nacional y el bienestar individual. La seguridad ambiental, con-
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siderada en términos generales y definida de forma poco concreta, ha sido vista 
como la metáfora capital de una nueva civilización postindustrial (DABELKO and 
DABELKO). Como la fuente de la que emanan los servicios como el agua, el aire, 
el capital natural y otros atributos básicos, el medio ambiente es el soporte de toda 
actividad humana, y puede servir como punto de apoyo para la acción preventiva 
y el inicio de nuevas actividades que permitan el fomento de una “cultura de la paz” 
según lo previsto por la UNESCO en la Década de la Paz. Un programa apoyado 
por todos los premios Nobel vivos al reconocer el papel del medio ambiente. Sin 
embargo, la cultura de la paz no ha sido todavía consolidada, y potencialmente la 
seguridad medioambiental tiene dos roles como la fuerza y el objetivo del conflicto 
y la desestabilización nacional.

4. La guerra y una paz precaria

La seguridad internacional en el siglo XX se ha centrado en las relaciones entre 
unos y otros estados soberanos, y en cómo se establecen alianzas y se gestionan 
los intereses mediante esta premisa (SPECTOR and WOLF, 2000; CREVALD, 2000). 
El fin de la Guerra Fría ha dado paso a una “paz caliente” en la que la mayoría de 
las naciones soberanas están en paz las unas con las otras, pero tienen guerras 
internas. Desde la Segunda Guerra Mundial se han producido alrededor de 111 
guerras civiles. Entre 1989 y 1997 el conflicto se hizo más fluido, y sólo 7 de los 
108 conflictos armados activos fueron de alcance internacional (STREMLAU and 
SAGASTI, 1998; WALLENSTEIN, 2001; WALLENSTEIN and AXEL, 1994; REN-
NER, 2000; RENNER, 1999). Son más los civiles que participan directamente en 
los conflictos que en ocasiones anteriores, en parte debido a la fácil disponibilidad 
mundial de armas pequeñas. El canon de Von Clausewitz en la primera Convención 
de Ginebra de 1864, que diferenciaba a civiles de militares, ya no es válido debido 
al cambio producido por los hechos violentos de principios del siglo XX (JONES and 
CATER, 1999). Solamente en la década de los noventa, hubo aproximadamente 
cinco millones de víctimas, y 35 millones de personas fueron desplazadas por las 
guerras civiles. Mujeres y niños representan una alta proporción de dichas víctimas, 
hasta el 90% en algunas ocasiones (GERSON, 2001; COLLIER, 1999).

Los orígenes de los conflictos intraestatales son complejos y desconcertantes. 
Muchos de ellos no tienen un principio claro, una duración concreta, y la fuga de 
recursos rápidamente los convierten en internacionales, destruyendo el potencial 
de las sociedades. La duración de las guerras internas es casi el doble frente a las 
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convencionales (33 meses frente a 18,5), y se resiste a disminuir. La causa de la 
guerra en sí misma es difícil de determinar empíricamente. Algunos estudios han 
señalado la escasez per cápita de recursos y los efectos derivados de su sobreuso; 
otra idea es que en el mundo post-colonial la buena distribución de las oportunidades 
económicas tiende a disminuir la probabilidad de conflicto. Las disputas territoriales 
han sido consideradas por otros la causa del aumento de la probabilidad de guerra, 
y, por lo menos en un estudio, la aparición de conflictos civiles en África está ligada 
a la incapacidad de los Estados de proveer servicios públicos tales como la salud 
y la educación (WALTER and SNYDER, 1999; HAUGE and ELLINGSEN, 1998; 
MAXWELL and REUVENY, 2000; VASQUEZ and HENEHAN, 2001; AZAM, 2001).

Muchos de los problemas reflejan el oportunismo económico relacionado 
con productos básicos como los bosques naturales, considerados activos líquidos 
de los que se puede disponer. No está claro que en el polvorín del conflicto civil 
los recursos primarios sean factores causales o colaterales de los conflictos. La 
rápida y expansiva evolución de los cambios ambientales parece ir en paralelo al 
crecimiento global de los conflictos civiles y de la desestabilización, pero los vín-
culos posibles aún no se han explorado plenamente (HENDERSON and SINGER, 
2000; COLIER). Poco se sabe de la forma en que la acumulación de cambios, más 
o menos rápidos, de los servicios ambientales están afectando a las personas y 
a su seguridad social, emocional y mental, sobre una base diaria que puede ser 
observada (HARRISON and PEARCE, 2000).

Existen indicios de que las interrelaciones entre el medio ambiente y las ins-
tituciones culturales y espirituales son importantes para el éxito de un desarrollo 
sostenible (SFEIR-YOUNIS, 1999; JANSON et al., 1999; KLUBNIKIN et al. , 2000; 
POSEY, 1999; EBBE and DAVIS, 1995). Por ejemplo, los indígenas y las sociedades 
de subsistencia tienen un gobierno colectivo, intergeneracional y tradicional que les 
permite mantener y conservar en el tiempo los ecosistemas. Además, existe una re-
lación directa entre la diversidad ligüística y la diversidad biológica en todo el mundo. 
La pérdida de la diversidad lingüística contribuye significativamente a la destrucción 
de los conocimientos ecológicos tradicionales, a la pérdida de continuidad espacial, 
espiritual y psicológica para las poblaciones tradicionales. Al mismo tiempo, hay un 
renovado interés por el conocimiento tradicional como gestión adaptativa e instru-
mento para el desarrollo sostenible (ALCORN, 2000; MAFFI, 2001; POSEY, 2000; 
BERBES et al., 2000). Las pérdidas de conocimiento tradicional y de la diversidad 
lingüística pueden ser social y culturalmente desestabilizadoras –cuando la gente 
pierde la relación personal, y el contacto espiritual y contextual con una región par-
ticular al trasladarse a una zona urbana, la cual amplifica los cambios adversos.
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La destrucción del conocimiento tradicional acumulado creado a través de 
los siglos implica la asunción de lagunas en los conocimientos sobre restauración 
de los diversos hábitat, la biodiversidad, la gestión adaptativa y las funciones de 
los ecosistemas, y disminuye la diversidad intelectual. Estas consecuencias son 
especialmente problemáticas tras la destrucción del medio ambiente después de 
desastres y conflictos violentos. Como ha sido evidente en Nicaragua y en otras 
partes de América central, sin embargo, muchas pequeñas comunidades tienen los 
conocimientos, las habilidades, y la organización social que son fundamentales para 
el cuidado de los ecosistemas dañados y la adecuada gestión de los recursos –pero 
sólo si hay una comunidad en el lugar (BUCKLES, 2000; GIROT, 1998).

Las comunidades humanas se encuentran bajo una intensa tensión ante los 
cambios que se están produciendo en el mundo como consecuencia de la globa-
lización de los ámbitos económico y ambiental. Superficialmente, las tensiones 
revisten una apariencia religiosa o étnica, pero últimamente son fundamentalmente 
producidas por las graves desigualdades y por una rápida desaparición de soportes 
vitales en sus ecosistemas. Instituciones multilaterales como el Banco Mundial han 
perdido miles de millones de dólares debido a la guerra civil, y ahora tienen que 
invertir aun más cantidades adicionales en el post-conflicto y la reconstrucción 
tras el desastre. Por ejemplo, los costes económicos directos para las potencias 
internacionales como resultado de la guerra civil y la posterior ayuda económica 
en Camboya durante la Guerra Fría y la post-Guerra Fría se han estimado en 14,9 
miles de millones de dólares norteamericanos (BROWN and ROSENCRANCE, 
1999). En Ruanda los costes totales de las entidades externas entre 1994 y 1998 
en concepto de ayuda humanitaria, económica y militar, más otras asistencias de 
diversas naciones a título individual, fue de aproximadamente 4,5 mil millones 
de dólares. Si se hubiesen tomado medidas preventivas en Ruanda, se hubiese 
evitado la situación de Estado fallido y se hubieran salvado numerosas vidas. Las 
pérdidas económicas de la guerra civil de Guatemala han sido estimadas en 10 mil 
millones de dólares entre 1980 y 1989. Cifra que no incluye otro tipo de pérdidas 
como las vidas humanas, las injurias físicas y la pérdida de inversiones extranjeras 
(GERSON, 2001).

Destructivas prácticas de uso del suelo están interactuando con los fenó-
menos naturales y causan enormes fracasos en el medio ambiente, un desafío 
cada vez mayor que aparece en la ecuación de seguridad. Los costes de los 
desastres naturales, sólo en 1998, superaron los costes de la década de los 80. 
Los daños fueron en general amplificados por la marginación ecológica de los 
pobres (ANNAN, 2000).
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Los vínculos entre la salud y el bienestar de las personas constituyen cada 
vez más la esencia de la viabilidad del Estado, en parte atribuible al estado de sus 
recursos (NEF, 1999; THOMAS and WILKIN, 1999). La mayor parte de la población 
clasificada por el Banco Mundial como de bajos ingresos/economías de subsistencia 
basada en la biomasa son rurales y altamente dependientes de las economías y 
los recursos locales (WORLD BANK, 2002; BARACHAYA, 2000). Por ejemplo, la 
biodiversidad en los Andes y la Amazonía es crucial para los procesos locales y un 
bien público local y global –abarcando la seguridad alimentaria, la salud y la resi-
liencia de las comunidades de la región, y una importante área para la biodiversidad 
global (GARY). Viendo la biodiversidad, sin embargo, sólo como un recurso global, o 
principalmente como un bien económico, nos podemos dar cuenta de la importancia 
local de los usos y significados fundamentales para la paz y la estabilidad entre 
los indígenas, las sociedades tradicionales y de subsistencia. A su vez, esto puede 
precipitar a escala global tanto problemas como beneficios. Se dice que la economía 
está en su mayor esplendor cuando se desprende directamente de la experiencia 
de la vida, especialmente si refleja las diversas facetas de los bienes y valores 
sociales. En ausencia de estas cualidades, el carácter de la economía puede tener 
efectos adversos no previstos sobre la estabilidad y la resiliencia de los ecosistemas 
(DASGUPTA, 1977; 2000). Por lo tanto, el impacto sobre los valores y la estabilidad 
local tiene implicaciones globales si la seguridad de la estructura y servicios de los 
ecosistemas se considera un asunto de seguridad en diversas escalas.

Además, la seguridad ambiental, la seguridad alimentaria y las condiciones 
políticas están fuertemente interrelacionadas por sutiles procesos naturales que 
no suelen ser visibles y generalmente se infravaloran. Por ejemplo, la agricultura 
depende en gran medida de los servicios de los ecosistemas (DAILY and ERLICH, 
1999; DAILY et al., 1997). Al degradarse los ecosistemas y deteriorarse los servicios, 
numerosas especies de polinizadores en todo el mundo se están perdiendo. La 
tendencia indica una amenaza de nuevas dimensiones que afecta tanto a la segu-
ridad alimentaria como al matenimiento de la flora en general (ALLEN-WARDELL 
et al., 1998). Más de treinta géneros de animales son necesarios para polinizar los 
alrededor de cien cultivos que alimentan fundamentalmente al mundo. Entre 100.000 
y 200.000 especies de diferentes animales son importantes para la polinización de 
250.000 especies de plantas silvestres (BUCHMANN and NABHAN, 1997).

Los insectos, entre los que hay que incluir 40.000 especies de abejas sil-
vestres, y otros invertebrados, son críticos para la polinización. Se conoce que 
fragmentos de bosques en Costa Rica, en tan sólo catorce años, han perdido casi 
el 50% de sus especies de abejas silvestres, importantes polinizadores de los 
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bosques (INGRAHM et al., 1996; INGRANHM and BUCHMANN, 1996; NAHAN, 
2000). Muchas de las especies polinizadoras son migratorias, y sus interacciones 
medioambientales son desconocidas, o conocidas por sólo unos pocos. En los trópi-
cos, los animales también son polinizadores, e incluso los peces en los arroyos son 
importantes para la dispersión de las semillas (PHILLIPS, 1997). Las desigualdades, 
los conflictos y la disminución en el tejido de la diversidad biológica son importantes 
factores que contribuyen a la inseguridad alimentaria. La alimentación, el medio 
ambiente y las condiciones sociales son inseparables (THRUPP, 1999).

5. Seguridad ecosistémica: ejemplos de bosques

Los bosques han sido un tema difícil para la comunidad internacional desde la 
primera Conferencia de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y el Desarrollo 
de 1992. Los Forest Principles fueron unos principios no obligatorios que emanaron 
de la reunión de 1992, un reconocimiento internacional de que los bosques son 
muy importantes. Dependiendo de la perspectiva, los principios pueden ser también 
vistos como el reflejo de la dificultad de salvar la brecha entre los bosques como un 
sector productivo, y los bosques como proveedores de servicios de los ecosistemas 
y contribuyentes netos a la conservación de la diversidad biológica. Las causas 
subyacentes de la deforestación se han acelerado desde 1992, se han hecho mucho 
más polifacéticas y se han interconectado de forma más profunda con otros aspectos 
de las comunidades y de los Estados (VEROLME and MOUSSA, 1999).

En este artículo, el término forest broadly se refiere a un conjunto diverso de 
ecosistemas en sus distintos ámbitos: geográfico, historico-evolutivo, climatológico y 
grado de impacto humano. Los bosques naturales son esenciales para la vida en el pla-
neta, y son determinantes para la continuidad y la estabilidad de los principales ciclos 
biogeoquímicos. Cubriendo el 40% de la superficie terrestre del planeta, los bosques 
albergan el 80% de la biodiversidad del mundo, y son cruciales para la generación y el 
mantenimiento de los flujos de agua dulce. Además, son clave para el mantenimiento 
de la atmósfera, y se han convertido en tema central en los debates internacionales 
sobre el cambio climático, las emisiones de gases de efecto invernadero y el secuestro 
de carbono. Alrededor de tres veces la cantidad de carbono que se encuentra presente 
en la atmósfera en la actualidad se produce en los bosques (WATSON et al., 1998; 
KINZIG et al., 2002); SCHINDLER, 2002; NAEEM et al, 1998).
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Estamos empezando a comprender los servicios de la biodiversidad en 
diferentes tipos de bosques y lo que la acumulación de pérdidas de especies 
puede significar en términos de funciones de los ecosistemas y de los diferen-
tes plazos (MOONEY et al., 1996). En torno al 80% de los bosques originales 
de la tierra han sido deforestados, fragmentados o degradados de algún otro 
modo, principalmente en el siglo XX (BROWN et al., 1999). La degradación a 
gran escala del paisaje y la subsecuente devaluación biológica de los recursos 
forestales ha dado lugar a importantes perturbaciones en las cuencas hidrográ-
ficas. La calidad del agua ha disminuido y los organismo acuáticos utilizados por 
los pobres han desaparecido.

Los cambios en la salud de los ecosistemas forestales y la composición por 
debajo de las copas de los árboles a menudo se pasan por alto porque no son 
evidentes a partir de las imágenes de satélite. En consecuencia, las medidas 
globales en el ámbito de la deforestación establecidas por la FAO no reflejan 
necesariamente la degradación de los ecosistemas forestales que aún queda 
cubierta (BOWLES et al., 1998). Los impactos profundos en la estructura de la 
cubierta vegetal y otras facetas ecológicas de los bosques han sido denominados 
como cryptic deforestation (NEPSTED et al., 1999; RICE et al., 2002). Se trata del 
resultado de múltiples cambios de carácter acumulativo, incluyendo los incendios 
producidos por los seres humanos, y acelerados por la caza furtiva, la defaunación, 
la minería, las malas prácticas de gestión y el pastoreo excesivo. Los cambios pos-
teriores en la estructura y composición de la cubierta vegetal erosionan los servicios 
de los ecosistemas forestales naturales, habitat natural para las aves migratorias 
neotropicales en las Américas (NEPSTED et al.. 1999).

La pérdida de bosques y su fragmentación pueden contribuir a la mayor in-
cidencia de enfermedades. Por ejemplo, el aumento de la malaria es atribuible en 
parte a los cambios de hábitat, que son el resultado de la forestación y la creación 
de un hábitat que promueve los insectos vectores de enfermedades (DASZAK 
et al., 1999a; DASZAK et al., 1999b; McCICHAEL, 2001; AGUIRRE et al., 2002; 
ARON and PATZ, 2001). Otras enfermedades están emergiendo de la fragmenta-
ción de los ecosistemas que afecta a la vida silvestre, pero que puede o no afectar 
a los seres humanos. Los patógenos están en aumento en todos los ecosistemas, 
incluidos los océanos y los ecosistemas acuáticos. Los episodios de floraciones de 
algas tóxicas han aumentado, y cada vez hay más presencia de cólera, así como de 
variantes resistentes a los medicamentos (FERREIRA DE SANTOS). La aparición 
de 30 nuevas enfermedades desde 1990 es considerada como prueba de la cada 
vez más pesada huella humana, que está cambiando rápidamente las condiciones 
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ecológicas, ayudando a incrementar la capacidad de las enfermedades emergentes 
para generar mayores impactos entre los seres humanos y otras especies (CHIBA, 
2002). Las enfermedades emergentes son una amenaza para la seguridad, que 
requiere de un conjunto de conocimientos y enfoques diferentes a la seguridad 
tradicional a la que se han de enfrentar los países (EYLES and SHARMA, 2001; 
MACK et al., 2000).

Una diferente pero relacionada consecuencia de la fragmentación y 
transformación de los ecosistemas son las especies invasoras –especies no 
nativas introducidas deliberada o accidentalmente en nuevos entornos que 
atentan contra las especies nativas–, con el consecuente aumento de pérdidas 
económicas como consecuencia de su presencia. Los bosques y la mayor 
parte del resto de ecosistemas están afectados por el aumento de las especies 
invasoras como consecuencia de su fragmentación y degradación. Las pérdidas 
agrícolas en todo el mundo, debido a las especies invasoras, se estiman entre 
55 y 248 miles de millones de dólares anuales (SIZER et al., 1999; BRIGHT, 
1998). De igual modo, son muchas las personas que dependen de las plantas 
nativas como parte de su sistema médico. La pérdida de plantas nativas, con 
sus correspondientes nutrientes y beneficios médicos, contribuyen al deterioro 
de la seguridad humana.

Hay motivos de preocupación, incluso para los ecosistemas forestales ex-
tensivos. Por ejemplo, los bosques boreales son los más extensos del Hemisferio 
Norte, orientados fundamentalmente a la explotación maderera. Los bosques 
boreales se verán afectados por los pequeños aumentos de temperatura debido al 
cambio climático. Se calcula que el 80% del agua dulce del mundo no helada se 
localiza en los ríos y lagos del Norte (SCHINDLER, 1998). Las aves comprenden 
aproximadamente entre el 70 y el 75% de la fauna vertebrada. Muchas de las 
especies son de larga distancia, aves migratorias que permiten la dispersión de 
semillas a otras regiones, pero que para poder vivir deben contar con los bosques 
boreales en su ciclo vital. La diversidad de aves se está reduciendo debido a la tala 
y a otros impactos humanos. Los servicios de los ecosistemas proporcionados por 
las aves, tales como el control de las poblaciones de insectos, están disminuyendo. 
La presencia general de especies oportunistas que no originan muchos beneficios de 
los ecosistemas son cada vez mayores (NIEMI et al., 1998). Además, los sistemas 
acuáticos boreales están mostrando una mayor acidificación y una mayor presencia 
de contaminantes tóxicos, teniendo implicaciones claras en la disminución de los 
recursos pesqueros.
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Impactos similares en el paisaje se pueden encontrar en todo tipo de bosques 
(BROOKS, 1997). Por ejemplo, aproximadamente el 50% de los bosques templados 
de ruil, bosques húmedos únicos en frondosidad que han quedado restringidos a 
una estrecha banda de paisaje fragmentado en la costa Centro-Sur de Chile, se ha 
perdido desde 1981 hasta 1991 debido principalmente a la expansión de las planta-
ciones de pino de Monterrey (GREZ et al., 1998). La tasa de deforestación para dar 
cabida a las plantaciones es muy elevada: aproximadamente el 8% anual. El 50% 
o más de las especies de plantas, insectos, y anfibios del ruil sólo se encuentran 
en ese bosque. La pérdida de hábitat y una mayor fragmentación están teniendo 
un impacto significativo sobre la biodiversidad en la región, y mucho más si se con-
sideran las especies migratorias (BUSTAMANTE and CASTOR, 1997; ARMESTO 
et al., 1987; CORNELLIUS et al., 2000). El ruil alberga aves únicas y alrededor del 
20% de los árboles en peligro de extinción en Chile. Al igual que en otros sistemas 
forestales, la polinización y la dispersión de semillas se han visto afectados, limitan-
do severamente las posibilidades reproductivas de los árboles (GREZ et al., 1998; 
BUSTAMANTE and CASTOR, 1997). La plantación de pinos, con básicamente sólo 
una especie de árbol, no sustituye la diversidad de servicios biológicos de un bosque 
nativo intacto. Se trata de una gran simplificación; la industria forestal requiere de 
un mayor aporte energético, mantenimiento e intervención humana. La expansión 
de las plantaciones también se asocian con el conflicto social en el área.

Ejemplos de deforestación y de deudas biológicas pueden observarse en todo 
el mundo. El Lago Tanganyika, uno de los Grandes Lagos de África y la masa más 
grande de agua en África, es el lago con mayor biodiversidad de África. Cuatro 
países (Burindi, Tanzania, Zaire y Zambia) forman de forma inmediata su cuenca 
de 250.000 km2, con entre 7 y 10 millones de personas viviendo en su entorno. La 
región de los Grandes Lagos de África engloba una gran biodiversidad que es consi-
derada prioritaria para la conservación internacional. Sin embargo, la deforestación 
se extiende. La diversidad, endémica de los ecosistemas que están fuera de las 
áreas protegidas se ha transformado en monocultivos de yuca o plátano. El lago 
ha sido inundado con sedimentos procedentes de la erosión de las laderas, y los 
organismos del lago se han visto adversamente afectados (ALIN et al., 1999). Los 
sedimentos en suspensión en el agua pueden estar causando un gran crecimiento 
bacteriano que agota el oxígeno del agua, y los organismos a lo largo de la costa 
están desapareciendo, afectando a aves y a pequeños mamíferos. La reserva de 
biodiversidad del lago está siendo erosionada, y los medios de vida de la población 
que depende de los recursos del lago se está viendo afectados.
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Como último ejemplo, los patrones de deforestación y la gran deuda biológi-
ca también son evidentes en la Northwest Frontier Province of Pakistan (NWFP). 
Esencialmente árida y montañosa, la NWFP cuenta con diversos tipos de bosques 
de pino azul y roble sérico. Sigue siendo un área importante de vida silvestre, con 
poblaciones de leopardo de las nieves y de oso pardo, multitud de peces endémicos, 
y una parte importante de la ruta migratoria de Asia, así como de biodiversidad en 
los bosques del valle de Siran. Se han avistado delfines indios en la parte alta del 
Río Indo. Además, existe la presión de la caza en la zona.

Una de las formas con las que ha afectado el pasado colonial a la NWFP ha 
sido a través de la grave tala de árboles. Este legado de malas prácticas econó-
micas ha continuado, y se ha caracterizado por la corrupción, la sobreexplotación 
forestal y la deforestación (MATTHEW, 2001). Paradójicamente, el uso per cápita 
de madera en la NWFP es el más bajo del mundo, pero la deforestación es la se-
gunda más alta a causa de la explotación maderera. En la actualidad, el 90% de 
los derechos tradicionales sobre los bosques está en disputa. Al menos un estudio 
ha confirmado la fuerte influencia de la pobreza y la inseguridad ambiental sobre 
la tasa de inmigración interna en Pakistán (GORIA).

La zona fronteriza del Valle de Siran, que abarca el 75% de los bosques 
secos del país, se convirtió en el principal destino de la mayoría de los tres millones 
de refugiados de la guerra afgano-soviética. Alrededor de 1,2 millones de colonos ori-
ginales permanecieron antes del reciente conflicto en Afganistán. Los refugiados eran 
en su mayoría nómadas, y se estima que han aportado unos 10 millones de cabezas 
de ganado. Durante un periodo de catorce años, el bosque tropical seco se redujo 
en un 40% debido a la agricultura, la recolección de leña y la obtención de resina 
(LODI et al., 1998; KNUDSEN, 1996). Finalmente, la viabilidad agrícola también se 
pierde. La mortalidad infantil sigue siendo elevada, cerca del 60%, debido a la continua 
degradación del medio ambiente y a las enfermedades transmitidas por el agua.

En la NWFP el sistema educativo fundamentalista y militarista se ha hecho 
dominante. La educación es gratuita, y, a veces, incluso los padres son pagados 
con fondos del Estado para que envíen a sus hijos a la escuela (STERN, 2000). 
Con el colapso de la agricultura ha proliferado el cultivo del opio. En Peshawar, en el 
corazón del tráfico de drogas, el opio se ha convertido en la salida económica más 
viable para muchas personas. La migración estacional procedente de los campos de 
refugiados ha inundado la ciudad, agravando las rivalidades étnicas y provocando 
un aumento espectacular de las drogas, las armas y la violencia (VAJPEYI, 2001; 
MATTHEW, 2001).
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Los bosques son importantes para la subsistencia y adaptación de un 
gran número de personas en el mundo. No existen estimaciones fiables de la 
economía forestal de subsistencia en todo el mundo, incluidos los productos no 
madereros y los servicios. No obstante, a gran escala, la pérdida y degradación 
acumulativa de los bosques naturales están contribuyendo a la migración y a la 
concentración en las zonas urbanas, así como a la pérdida de biodiversidad y de 
servicios de los ecosistemas.

Estas tendencias tienen amplias consecuencias para la vida de las generacio-
nes futuras, su calidad ambiental, y la posibilidad realista de alcanzar el desarrollo 
sostenible. En 2030. alrededor de las tres quintas partes de la población mundial 
vivirá en megaciudades, donde también es probable que se acumulen daños y per-
juicios medioambientales. Igualmente hablamos de riesgos para la salud y deterioro 
psicosocial; esperándose que aumenten desproporcionadamente los conflictos. 
Gran parte del desplazamiento se atribuye a la deforestación del paisaje en zonas 
en las que las personas eran altamente dependientes de los recursos naturales 
(BRENNAN, 1999).

6. medio ambiente y seguridad humana

Cada vez hay más indicios de que los ecosistemas naturales, como los bos-
ques, en combinación con otros factores, incluidos en el Índice de Desarrollo Humano 
UNDP, han establecido las condiciones para la desestabilización, los conflictos y 
trastornos sociales, así como los daños ambientales. Donde hay riqueza de recur-
sos naturales también hay una tendencia a la desigualdad entre las elites, quienes 
concentran la riqueza de recursos como los bosques, y los pobres (BAECHLER, 
1999; RENNER, 2002).

La creciente vulnerabilidad social y ambiental que ha precipitado la rápida 
deforestación sobre las comunidades ha sido empíricamente asociada con el con-
flicto civil violento. Bajo las circunstancias en las se produce una desproporcionada 
desigualdad de recursos, los incentivos para invertir en capital social, como la 
educación, son bajos. Un bajo nivel de educación aumenta la probabilidad de que 
los jóvenes se sumen a las rebeliones. Las cuestiones económicas, en lugar de 
expresión de una queja, son un elemento predictivo de conflicto (DE SOYSA et al., 
1999; AUTY, 1997; BIRDSALL et al., 1999; COLLIER, 1999).
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Se considera que la deforestación ha estado relacionada con el sistema legal 
en 120 países, con la anarquía general y otros factores clave de la gobernanza. La 
“desinversión” en los ecosistemas forestales parece reflejar la ruptura en el ámbito 
de la gobernanza (COLLIER, 1999; DEACON, 1994; DEACON, 1995). Uno de los 
propósitos de los Estados es hacer lo que los individuos no pueden hacer bien, 
siendo éstos incapaces de proveer de forma eficiente servicios públicos, como el 
agua y el aire limpios, la biodiversidad y otros servicios de los ecosistemas, así 
como un medio ambiente sano. Sin la protección de las bases fundamentales de 
la vida humana, el Estado está condenado al fracaso. Los servicios del Estado, 
incluidos la seguridad, la salud y la educación son igualmente bienes públicos 
fundamentales (ROTBERG, 2002). Desde el punto de vista empírico, un análisis 
estadístico de los países ubicados en la parte inferior del ranking que recoge el 
Índice de Desarrollo Humano, realizado por el PNUD, revela que los bosques y 
la agricultura de subsistencia, estrechamente asociada con el valor del IDH, son 
importantes elementos relacionados con la desestabilización y el conflicto. Era po-
sible predecir con precisión estadística qué países se enfrentarían a la guerra civil 
mediante el análisis del estado y uso forestales y agrícolas (BAECHLER, 1999). 
En un estudio similar, el State Failure Task Force Report, los autores encontraron 
indicios que apuntaban a que la deforestación era una amenaza para la desinte-
gración social (ESTY et al., 1999). Centrándonos en quién se beneficia, parece ser 
que los productos básicos, como los bosques, son buenos ejemplos que invitan a 
un rápida saqueo y a una rápida explotación económica: el combustible esencial 
para la guerra civil. Por ejemplo, la guerra civil en Camboya duró alrededor de 
30 años. Durante ese tiempo, el saqueo de los recursos naturales para la guerra fue 
desenfrenado. Cuando el conflicto se atemperó, la Autoridad de Transición de las 
Naciones Unidas entró en el país para ayudar a su reconstrucción y reorganización. 
La Autoridad se ha encontrado con el tiempo con que había una grave amenaza 
para el futuro ambiental y económico de Camboya debido a la persistencia de un 
cuadro de sobreexplotación de los recursos naturales, en particular de los bosques 
y de los minerales (MALHOTRA, 1999; BOTTOMLEY, 2000).

En enero de 2002 fue declarada una moratoria de tala para todo el territorio 
de Camboya como parte de una estrategia para hacer frente a las actividades ile-
gales en curso que eran generalizadas. A gran escala, persisten las repercusiones 
acumuladas en la cuenca del Río Mekong en el país. El río fluye a través de China 
por la meseta del Tíbet, cruzando Vietnam, Laos, Tailandia y Camboya. Cerca de 
50 millones de personas viven en la parte baja del río, que atraviesa Camboya. La 
deforestación es un problema en todo el curso del río, pero ha sido notablemente 
más elevada en la sección por encima de Tonle Sap, en Camboya. En el más grande 
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lago de agua dulce del Sudeste Asiático, la pesca de Tonle Sap es especialmente 
importante para millones de personas. Sin embargo, la degradación de la cuenca, 
especialmente debido a la deforestación, ha provocado que el lago se llene de 
sedimientos, y los conflictos en torno a la pesca son cada vez más frecuentes. 
Es importante señalar que los militares han sido clave en la configuración de la 
situación forestal de Camboya. Patrones similares de participación militar se en-
cuentran en otras partes del mundo, e incluyen a los paramilitares y otras fuerzas 
de seguridad privadas en zonas ricas en recursos (TALBOTT, 1998; TALBOTT 
and BROWN, 1998).

La disponibilidad de los recursos naturales, especialmente de productos básicos 
como los bosques, es uno de los factores fundamentales tanto en la generación de 
conflictos como en la duración de los mismos (COLLIER and HOEFFLE, 2002). Un 
análisis general de 139 países confirmó un fuerte vínculo entre la deforestación y la 
generación de conflictos (DE SOYSA, 2001). De hecho, los combates resultaron ser 
más prolongados en países con recursos forestales. Puede ser que con una gran 
cubierta forestal es difícil para un gobierno sofocar una rebelión, y puede que los 
conflictos sean más duraderos. Nadie ha estudiado de forma explícita en qué medida los 
bosques han sido un señuelo para los combates y un estímulo para la guerra. También 
se ha detectado que en los países con un alto nivel de dependencia de las exportaciones 
de productos primarios se corre un mayor riesgo de conflicto, en concreto dicho riesgo 
es cuatro veces mayor que en países con economías más diversificadas y menos 
dependientes de los productos primarios básicos (COLLIER, 1999). Rápidamente 
los beneficios llegan a una elite, y en determinadas circunstancias pueden llegar a 
ser tan atractivos que no hay una verdadera motivación para la paz.

Si bien las nuevas vinculaciones entre los conflictos civiles y los recursos 
naturales están informando al mundo sobre el papel de los productos básicos en 
muchas sociedades, también se está mostrando un nuevo vínculo con el estado 
de los propios ecosistemas. La desenfrenada deforestación asociada con estos 
resultados puede ser demostrativa de la causalidad que ha conllevado la espiral 
de pérdida de ecosistemas, de biodiversidad y de personas.
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7. Conclusiones

Si bien el papel del medio ambiente en el ámbito de la paz, los conflictos, la 
desestabilización y la inseguridad humana sigue siendo objeto de debate, cada vez 
hay más indicios de que es una de las causas subyacentes de la inestabilidad y de 
los disturbios. Se cree que existe un efecto enmascaramiento por el que la política 
y la economía ocultan las causas ambientales de dichos disturbios y conflictos 
(FOSTER and WISE, 1999). Como un autor señala de manera clara:

“Pueden ser las repercusiones sociales, económicas y políticas del cambio cambio 
ambiental –en lugar del propio cambio– los más importantes determinantes del conflicto en 
relación con el medio ambiente [...]. Proporcionar la seguridad humana fortalece el tejido 
social y ambiental, mejorando su gobernanza”. (RENNER, 1996).

Pensamos que los recientes resultados del papel de los bosques en el ámbito 
de los conflictos civiles, junto a lo que sabemos que se está produciendo a escala 
global desde el punto de vista medioambiental, proporcionan una importante prueba 
de la relación entre las personas con su medio ambiente, que ha sido largamente 
olvidada por el sistema asociado a la soberanía del Estado-nación. Históricamente, 
la riqueza de las naciones ha sido considerada como el reflejo de la producción e 
intercambio de bienes, usualmente expresados en PIB o PNB. Muchas personas 
en el mundo en desarrollo, sin embargo, no dependen tanto de las fuerzas del 
mercado como de economías estrechamente vinculadas a la subsistencia de los 
ecosistemas (BARACHARYA, 2000; WORLD BANK, 2002). Es poco probable que 
a corto plazo se conviertan a la economía de mercado, quedando sometidos a los 
caprichos de la degradación ambiental y a la pérdida de medios de subsistencia. 
En zonas ecológicas marginales, o en zonas que están siendo rápidamente de-
gradadas, pueblos enteros, así como sus formas de vida, se ven amenazados con 
las pérdidas de recursos naturales y de servicios de los ecosistemas, como puede 
verse en los humedales de Mesopotamia y en la NWFP de Pakistán.

En todo el mundo, la pérdida de biodiversidad y degradación acelerada de 
todo el medio natural parecen paralelos a los conflictos que caracterizan al siglo XX, 
sobre todo por la transición de la lucha y la violencia interestatal a la lucha y la 
violencia intraestatal. Esto, además, merece alguna cuidadosa exploración para 
evaluar si hay lecciones adicionales para aprender acerca de la desestabilización de 
las personas y del medio ambiente durante largos periodos de tiempo. Nadie sabe 
exactamente qué está causando el cambio significativo, pero parece que hay fuertes 
vínculos entre los conflictos civiles y la pérdida y degradación de los bosques. El 
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medio ambiente ha alimentado el conflicto o es víctima de un conflicto que queda por 
determinar. De cualquier manera,  el resultado sólo puede ser uno: los rendimientos 
decrecientes y la continua acumulación de deudas biológicas que serán trasladadas 
a las generaciones venideras a través de todo tipo de ecosistemas.

Mientras que la sociedad profundiza en su comprensión de las realidades 
biofísicas y sus limitaciones, la gobernanza en relación al medio ambiente sigue 
en su infancia. La madurez y el cambio se verán facilitados cuando los científicos 
ambientales amplíen su propia visión del mundo, permitiendo la transferencia de 
conocimientos ecológicos a otros ámbitos de la sociedad. Las comunidades que se 
mueven en la ortodoxia de las relaciones internacionales tienen dificultades para 
trabajar unas con otras, así como encontrar formas de combinar a escala múltiple 
y compleja la cuestión de los recursos con la estructura histórica de la soberanía 
a nivel mundial.

Los debates celebrados en la United Nations Founex Conference y los 
conceptos expuestos por la Comisión Brundtland en Our Common Future fueron 
visionarios y se adelantaron a su tiempo. La seguridad ambiental es cada vez más 
entendida como un elemento crucial para la seguridad humana y la perpetuación 
de los ecosistemas naturales. Es igualmente esencial asegurar la perpetuación 
de los recursos para sus beneficios no materiales, tales como la creatividad o los 
valores culturales y espirituales. La extensión del conflicto es una realidad, así 
como un desperdicio de recursos naturales y de personas, restando opciones de 
desarrollo y de crecimiento económico. Es una expresión empobrecida del impe-
rativo económico nacido de la desigualdad y la falta de inversión equitativa en las 
personas. Como puede verse en la historia ambiental de la NWFP, la degradación 
ambiental también afecta a la seguridad alimentaria, con un efecto en cascada sobre 
las condiciones locales humanas. Esto conduce a la migración desde las zonas 
rurales de producción y recolección de alimentos a las áreas urbanas de consumo 
y servicios relacionados, contribuyendo tanto a la creciente pobreza como a las 
enfermedades. En términos biológicos, la comunidad humana rural es empujada 
desde los roles tradicionales como productores hacia roles asociados a la función 
de consumidores. El cambio de trayectoria de la unión entre la degradación de los 
recursos y el conflicto civil requerirá una convocatoria internacional que incluya a 
los agentes tradicionales relacionados con la paz y la seguridad, las comunidades 
en desarrollo y las comunidades científicas. Trabajando juntos, tendrán un mayor 
alcance para desarrollar una mayor comprensión de la intersección entre conflicto, 
desarrollo humano, diferentes ecologías y medidas de desarrollo.
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Ya existen indicios de que los esfuerzos multidisciplinares están siendo con-
templados y acompañados de programas de investigación. Por ejemplo, algunos 
han señalado los importantes vínculos existentes entre, por un lado, los imperativos 
económicos y financieros de desarrollo, y, por el otro, los objetivos sociales; y hay 
una propuesta conceptual de investigación de la paz que incluiría, con un alcance no 
especificado, el medio ambiente. Hay un análisis europeo que, utilizando técnicas de 
observación por satélite, reúne información sobre seguridad y medio ambiente; y otro 
propone la investigación del cambio climático y la seguridad humana. En 2002, un 
seminario de la Swedish Johannesburg Secretariat consideró la forma de vincular la 
seguridad con el desarrollo sostenible. El nexo entre medio ambiente y conflicto, espe-
cialmente en el ámbito de la reconstrucción tras éste, no está todavía claro en la agenda 
del Banco Mundial ni en la de otras instituciones de Bretton Woods (WALLENSTEIN, 
2001; PFAHL et al., 2000; LORNEGAN, 1999; CORRELL and TRUEDSSON, 2002; 
SMITH and OSTRENG, 1997; SFEIR-YOUNIS, 2000). Sin embargo, en nombre de 
Bretton Woods, el Banco Mundial podría pedir su colaboración en el Global Environ-
mental Facility para participar en una iniciativa que incluye una visión más profunda 
en torno a la convergencia entre medio ambiente y conflicto, especialmente en rela-
ción con el ajuste estructural, otros vehículos monetarios, y los derechos humanos. 
También surge la necesidad de que la infraestructura de los bancos regionales se 
vea envuelta en esfuerzos similares. Se hacen necesarias mayores inversiones para 
corregir las causas subyacentes del conflicto poco después del cese del mismo, que 
pueden abordar las desigualdades de recursos naturales, la tenencia de la tierra, la 
necesidad de nuevas técnicas de restauración y la protección ambiental, así como 
las intervenciones para evitar la degradación del medio ambiente (SEYMOUR and 
DUBASH, 2000; ZARSKY, 2002). La restauración de los ecosistemas también debe 
ser plenamente abordada. El PNUMA ya cuenta con una división de Evaluación y 
Alerta Temprana que es capaz de empezar a asumir estos retos.

La seguridad ambiental es central para la seguridad nacional, que comprende 
la dinámica y las interconexiones entre la base de los recursos naturales, el tejido 
social del Estado, y el motor económico para la estabilidad local y regional. Existen 
instituciones, tales como el Fondo para el Global Environment Facility, el Programa 
para el Medio Ambiente de Naciones Unidas, la UNESCO y otras ONG y organiza-
ciones del sector privado, que en gran medida podrían fomentar la comprensión en 
el ámbito de los vínculos entre el medio ambiente y la seguridad humana mediante la 
integración de los programas existentes. Estos incluyen el monitoreo de información 
geo-referenciada de seguridad que se integre en los proyectos de medio ambiente, 
así como el desarrollo del sistema de alerta temprana vinculado a la evolución del 
cambio ambiental y la salud de los ecosistemas.



30 Cuaderno Interdisciplinar de Desarrollo Sostenible

Seguridad ambiental: metáfora para el  milenio

Kheryn Klubnikin y Douglas Causeya b r i l  2010 - nº 4

En 2001, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas realizó un estudio 
de la situación en el Congo. El panel de expertos consideró que los conflictos civiles 
han propiciado el saqueo y la especulación a gran escala. Los daños a la fauna 
silvestre y otros recursos naturales son rampantes (UNITED NATIONS SECURITY 
COUNCIL, 2001). Mientras que los materiales adquiridos en la explotación del 
conflicto se alimentan de un tipo de “economía”, sólo muy pocas personas se están 
beneficiando de los residuos y del gasto de muchos otros, desperdiciando bene-
ficios potenciales y actuales de la sociedad civil. En el primer encuentro del Foro 
Permanente para las Cuestiones Indígenas, un nativo Batwa, distinguido líder en el 
Congo, habló conmovido y triste acerca de la difícil situación de su comunidad como 
consecuencia de los actuales conflictos, que están agravando aún más la situación 
de marginación y destrucción para su pueblo. Los pueblos indígenas Batwa no 
sufren sólo por el conflicto, y los problemas de salud y la destrucción ambiental y 
espiritual, sino que también lo hacen por la violación de los derechos humanos. Por 
otra parte, la masacre sobre la vida silvestre y el saqueo de los recursos naturales 
por las partes en la región de los Grandes Lagos de África contradice el concepto 
de santuario ecológico en zonas de guerra. El Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos Humanos celebró en 2002 una reunión en Ginebra con 
un grupo inicial de expertos para discutir la convergencia del medio ambiente y los 
derechos humanos, un tema emergente que está directamente relacionado con 
la sobreexplotación de los recursos y la inequidad, así como con la seguridad del 
medio ambiente y de las personas.

Las perspectivas para la prosperidad humana y el crecimiento en este nuevo 
milenio deben tener en cuenta las cuestiones de seguridad ambiental que hemos 
planteado en este artículo:

“La asociación global de la ecología y el desarrollo se ha convertido en un factor crucial 
en lo que respecta a la paz mundial [...] asegurar las bases naturales de la vida a largo plazo 
sólo será posible si actuamos de una manera que tenga en cuenta la dependencia mutua 
de los componentes económicos, sociales y ecológicos del desarrollo; en otras palabras, 
si la política ambiental tradicional se integra en el resto de ámbitos de la política. La política 
medioambiental y de desarrollo mundial es la política de paz del futuro”.
(HAUCHLER et al., 1996).

El medio ambiente por sí solo no determina el curso de la paz o del conflicto, 
pero sin embargo es un elemento crítico que afecta a toda la vida humana. Un grupo 
de investigación ha tratado de estimar el valor de los servicios de los ecosistemas del 
mundo natural y llegó a la conclusión de que el valor económico de todos, basado 
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en 17 servicios de los ecosistemas para 16 biomas, era por lo menos de 33 billones 
de dólares por año. La estimación se basa en una contabilidad muy limitada de los 
servicios de los ecosistemas sobre la base de lo que hoy conocemos.

Nuevas formas de gobernanza están evolucionando al incorporar parámetros 
medioambientales, una tendencia que puede orientarse a la desconexión institucional 
aludida anteriormente. La Convención de las Naciones Unidas para la Lucha Contra 
la Desertificación (CCD), por ejemplo, incorpora la posibilidad de que las entidades 
locales y regionales dentro de los países firmantes elaboren planes e ideas y sean 
consideradas por la Convención. Las organizaciones no gubernamentales han sido 
muy activas en el desarrollo de la Convención. Por otra parte, la CCD se aplica a 
los ecosistemas que son intrínsecamente similares (KLUBNIKIN and MORAFKA, 
1998). También se ha producido un aumento de los esfuerzos para crear “sinergias” 
entre las convenciones ambientales en el reconocimiento de su inherente homo-
geneidad científica. Aunque el Protocolo de Kyoto/Convención sobre el Cambio 
Climático se centró originalmente en el ámbito atmosférico, se ha producido un 
cambio al reconocer la realidad de los ecosistemas naturales en el ámbito de los 
ciclos biogeoquímicos y la preservación atmosférica.

Nuevos esfuerzos regionales en el ámbito medioambiental pueden propor-
cionar innovadoras plataformas para la organización y la gestión biorregionales, 
que tendrán un significado más directo sobre el terreno que abordar los problemas 
a nivel mundial, tales como las obligaciones del tratado (MCGINNIS, 1999). En 
1989 los presidentes centroamericanos firmaron la constitución de la Comisión 
Centroamericana sobre Medio Ambiente y Desarrollo, que reconoce la necesidad 
común de gestionar los recursos naturales de América Central. Un avance en el 
reconocimiento de los objetivos comunes en el ámbito de los recursos naturales, 
la biodiversidad y la importancia de la región es la creación del Corredor Biológico 
Mesoamericano por un consorcio de grupos no gubernamentales y refrendado por 
los jefes de Estado de la región en una cumbre celebrada en 1997 (MILLER et al., 
2001). Los aportes del Global Environment Facility, el Banco Mundial y el alemán 
GTZ han permitido su implementación.

Otra área importante que debe abordarse es el comercio. A medida que 
avanza la globalización, será cada vez más importante para el comercio atender a 
los conceptos de seguridad e impacto ambientales. Un reciente esfuerzo en esta 
dirección incluye la Comisión de América del Norte de Cooperación Ambiental de 
forma paralela al Tratado de Libre Comercio. La Conferencia Ministerial de Doha 
de la Organización Mundial del Comercio ha abierto la puerta para un examen más 
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amplio de la sostenibilidad medioambiental en el ámbito del comercio. Existe una 
gran necesidad de desarrollar técnicas científicamente válidas para determinar los 
impactos del comercio internacional sobre el medio ambiente natural, y que podría 
ser importante para que haya un grupo imparcial de científicos medioambientales que 
permita ayudar a guiar la creación de elementos de intersección entre el comercio 
viable y los recursos naturales, así como para ayudar a reducir interdisciplinarmente 
la brecha entre el comercio y la comunidad ecológica.

La gestión cooperativa de los recursos transfronterizos es otra área importante 
que debe abordarse en relación con los conflictos y el medio ambiente. Se está reali-
zando un interesante trabajo por parte del Departamento de Energía estadounidense 
en Nuevo México (TIDWELL et al., 2001). Han estado trabajando en varios países 
con objeto de desarrollar maneras de disminuir el potencial de conflicto en torno a 
los recursos transfronterizos, tales como los ríos y los humedales.

La seguridad ambiental es esencial para la seguridad humana, y de impor-
tancia clave en el mantenimiento de los servicios de los ecosistemas, así como 
para garantizar la paz. Como los ejemplos vistos en este artículo, existen muchas 
oportunidades para evitar daños al medio ambiente y promover la paz, cuando el 
medio ambiente, la paz, la seguridad tradicional, el desarrollo y las comunidades 
deciden agruparse y diseñar nuevos enfoques para la resolución de conflictos y 
promover el desarrollo.

Cuando el escritor Ken Saro-Wiwa habló sobre las vergonzosas condiciones 
ambientales que afectan a las tierras de los indígenas Ogoni en Nigeria fue encarce-
lado por la elite gobernante, cuyos intereses se entrelazan con los de las empresas 
transnacionales. Fue encarcelado sólo por ser franco, y fue ejecutado en 1995, algo 
que el mundo había considerado como una hipótesis inimaginable. La importancia 
de los grupos no gubernamentales en el campo de la seguridad medioambiental es 
fundamental, algo que se ha puesto de relieve recientemente debido a la labor del 
Global Witness y sus socios africanos al investigar la situación del conflicto de los 
diamantes, por lo que ha sido nominado para el premio Nobel de la Paz en 2002. 
Los ecosistemas sanos y la equidad en el acceso a los servicios de los ecosistemas 
son ahora, y lo seguirá siendo, la metáfora de este nuevo milenio.
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Los puntos de vista expresados en este artículo son estrictamente de los 
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o el US Department of Agriculture.
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